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LIBROS, MONOGRÁFÍAS, FOLLETOS 
M. SOHLICK.- Teoría de la relct.tividacl.- Tmducción d<e G. 
-:Monente. Ed. Calpe. 
JEAN BEOQUEREL- Exposé élémentaú·e de la théorie d' 
Einstein. E:d. P:ayot, 1922. 
:Mooho se ha escrito y dado a publicidad, ba.jo el epígrafe de 
las obras que nos ocupan. La vasta pléyade de autores, que han 
'contribuí do a la vulgarización de 1aJs teorías del gran físico, de-
muestra Claramente, el enorme :interés que esa adquisición cientí-
fica -ha aespertá,do. Podríamos decir que la atención de una parte 
>del mundo científico, se hubi<n~a como monopolizado en solo objeto: 
La teoría d·e la relatividad. Sin embargo, el hecho de tener que 
'hacer imprescindible uso de matemáticás superiores para su de-
mostración, ponen ·sólo al alcance de entendimientos avezados a 
·€Sta clase de ·espec:ulaciones, el estudio de esas teorías. 
Son pocas, pues, 1as obras que se haHan en condiciones de ex-
plicar •satisfactoria e intelig.entemente, la admirable trabazón de 
las concepciones de E:i:nstein, sin recurrir •a la ayuda del álgebra, 
oel cálculo diferencial e inte~ml, dotes estas que la gran mayoría 
-de los lectores no posee. 
El libro de Schlick, (1) de eX!posición clara, despojada en ab-
(1) El libro de Schlick es de índole filosófico. Comsnta con esta norma 
<Üe espíritu las nuevas teorías relacionándolas con el significado de los viejo,; 
<Conceptos de la mecánica de Newton. 
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soluto de complejas fórmulas matemáticll!s, satisface plenamente ef 
objeto de su autor, al desear sirviera de introducción al estudio· 
profundo y meditado de la relatividad. 
Comienza dando a ·conocer ·a manera de ''introito'' la funda-
mental diferencia entre los •conceptos que ·informan, el espacio y 
el tiempo newtonianos, y los de 'los mismos, desde el punto de vista 
de la relatividad. El ex,perimento de Michelson y Mor1ey, nos en~ 
seña la indemostrabilidad de un movimiento absoluto: en este casor 
el desacuerdo entr·e la experiencia y las teorías clásicas es evidente. 
En la e:x;periencia, todo acontece como si la tierra fuera absolu-
tamente inmóvil. 
1iás adela1nte, y basándose en demostraciones tan sencillas comO> 
ingeniosas, explica Scihl:i!ck, la relatividad del tiempo ; este no e& 
absoluto, y co-varía con el sistema de' referencia ado:ptado. Bueno 
es recordar aquí el concepto tan diferente de Newton: "El tiempo 
absoluto, verdadero y matemático, transcurre en sí, y en virtud de 
su naturaleza, sin referencia a ningún objeto exterior." 
Respecto a la formulación matemática de la relatividll!d del 
espacio, aplica para su demostración las conocidas coordenadas de· 
Gauss, y llegai con Einstein, a la necesidad de emplear :fórmula&. 
''no euclidianas'' en la explicación de las relaciones de espacio. 
Ji}n cuanto al tiempo, ·~ sintetiza su medida, en la comparacióne 
objetiva de dos procesos, y como estos acontecen forzosamente en 
el espooio, hll!Y que concluir en la imposibilidad de separar uno.· 
de otro los conc·ept.os de tiempo y espacio, sin hacer completa. abs-
tracción de las cosas y procesos físicos. 
Dedica luego un capítulo a la relatividad de los movimientosy. 
y su relación con la inercia y la gravitación. Newton admite 1a 
existen'Cia de aceleraciones absolu.tas. Un sistema inercial, puede 
reconocer·se, dice, porque en él todo cuerpo, sobre el cual no actue 
ninguna fuerza, se mueve con movimiento rectilíneo, uniforme, <Y' 
permanece en reposo. En otras palabras : la ausencia de toda fuerza 
centrífuga no tiene lugar sino cua:ndo el ·cuerpo no está animadO' 
de un movimiento de rotación. Es conocido el argumento que opus0r. 
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Ma10h a esta concepción de la mecánica: "No hay experiencias que 
puedan decidir si rm cuerpo inmóvil en un sistema inercial no ma-
nifiesta la existencia de fuerzas centrífug,as. '~ 
Para Einstein, la mecánica newtoniana, satisface solo aparen-
temente las exigencias de· la causalidad. La mecánica edificada so-
bre la r·elatividad generalizada, dá del universo una imágen más 
:tógic·a, más arm6ni0a que la de Newton. 
Habla luego de los conceptos einstenianos, .sobre la finitud 
del "cosmos". El espacio, es "c:uasi-esféric.o." El esp&cio esférico, 
representa el mismo tridimensional de una superficie esférica. .Am-
bos .son cerrados, esto Bs, .son ilimitados, pero al mismo tiempo, 
finitos. 
El último capítulo de' la obra de Schlick, está consagrado a 
comentarios filosóficos, sobre el p1rogreso científico que entrañan 
los nuevos métodos de observación. El traductor, •el conocido pro-
fesor de filosofía de la Universidad de l\:tadrid, D. M. G. Morente, 
que virtió al españo:t el texto alemán, con toda pulcritud, agrega 
al original, once apéndices que complementan excelentementa el li-
brito de Schlick. Tiene por objeto la explicación de experiencias 
y métodos usados en i·a demostración y que el autor solo trata a 
"grosso modo" en el texto original. 
De índole muy diferente es el libro d·e J. Becquerel. 
AJquél introduce en el espíritu ,la duda sobre la veracidad de 
conceptos (espacio, ti·empo) que se mantuvieron incólumes tantos 
años. Este sencillamente e:JQpon1e las teorías d:e la relatividad, desd·e 
un punto de vista matemático, y .por consiguiente su lectura y 
com'pl'ensión, sólo puede producir frutos en espíritus cultivados en 
·esa rama del saber humano. 
Becquerel, divide su obra en dos partes. En la .primera explica 
el principio de la relatividad restringida. Después de pasar rápida. 
revista de las viejas concepciones de espacio y tiempo, se consagrc;1 
a la txposición detenida y sistemática de la relatividad, referida a 
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esos conceptos. En la cinemática antigua, la distancia espacial en-
tre dos acontecimientos no simultáneos, depende del sistema de re-
ferencia, pero el intervalo de tiempo transcurrido entre ellos, era 
absoluto. Hoy esa magnitud es relativa (fórmulas de Lorentz). 
La relatividad del espacio y dei tiempo, entraña la supresión 
de nociones como las de 1novimiento de translación absoluto, de 
sisterna tiempo fijo, etc. 
Después de exp.licar las bases y fundamentos del Univet·so de 
Minkowski, dedica dos capítulos a la d]námica de la relatividad y 
verificaciones experimental,es, que resuHan unos de los más inte-
resantes del libro. En ellos refiere la energía, sus diferentes formas 
a la l'elathridad. El emtncia·do de la ley de la eonservación de la 
energía (:M:ayer) no es exacto. La energía total (potencial) de un. 
sistem~ mate'rial, afislado, es constante en el transcurso de las trans-
formaciones que puede sufrir ese sistema. 
Muy importantes son pues, las consecuencias de la dinámica 
de las nuevas teorías : La noción de masa, no es difei'ente a la de 
energía, en ellas. Por otra parte, y en cuanto a la constitución de 
la materia, se sabe '(];Uie sus átomos están formados por corpúsculos 
elec:trizados (electrones). De las observaciones de Langevin, se des-
prendle, que la ·energía total de u:n el,eetrón en reposo, es igual 
a la masa en reposo del electrón, mu1tiplicada por el cuadrado 
de la velocida.d de la luz . 
.Además, Pront, emite la hipótesis de la unidad de la materia, 
sentando como hecho, la idéntica constitución de todos los átomos 
de los diferentes elementos, por una materia primordial; el hi-
drógeno, por su parte, Ru;therford, en 1919, realiza una suerte 
de comprobación de ésta teoría, al conseguir desprender átomos 
de hidrógen~ mediante el bombardeo, por :los rayos X, de átomos 
de Nitrógeno. 
La segunda parte del libro, Íl'ata, de la rela~tividad generaliza-
da y la gravitación. Al hablar dé la ig.ualdad de la masct ptsante 
y de la masct inerte, ·concluye con el ,concepto de que la fuerza de 
la gmvitación es nna fum·za de inM·cia .. 
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Teniendo en cuenta que todas las leyes de las ciencias de la 
natur.aleza están basadas en la constatación de coincidencias en el 
Universo, no hay razón en no aceptar .e1 principio einsteiniano: 
Todos los sistema~ d.e referencia son eqt~ivalentes para formttlar; 
las leyes de la natttJra:leza; éstas leyes, - son como decimos al ha-
blar de 1a obra de S0hlick - ca-variantes frente a las transforma-
ciones de coordenadas arbitrarias. 
Después de dar a conocer, diversas aplicaciones y verificacio-
nes ele la ley ele Eimstein, tal:es como la anomalía sect~lar en el pe-
rihelio de Mercnrio, el desplctza1nt:ento de los rayos espectrales, etc., 
d:edica él último capítulo a la concepción general del Universo, 
bajo el lente de la Relatividad. 
El libro de Becqurerel, viene dotado de un apéndice, que el 
autor consagra a los estudiosos, y en el que se detiene especialmente 
'Sdbre algunos puntos, (T·ensores, derivada ca-variante, leyes genera-
les del electro-magnetismo, teoría de \Veyl, etc.) no incluidos en el 
te~to. 
Dados tanto su ordenación rigurosamente sistemática, como la 
·exposición clara y sencilla, recomendamos el librito de Becquerel, 
con la S'eg'Uri'dad, de que sus lectores, no se verán defraudados. Por 
'Otm parte, y el sólo prestigio de Becquerel, abona su competencia 
<como autor. 
P AUL KIRCHBERGER. - Lct théorie de la relativité sans 
rnathémaviques. - Tracluction fran<;aise par Marcel Thiers. - Ecl. 
Payot, 1922. 
En nuestra opinión, es imposib1e llegar a un conocimiento com-
p1et·o a la v.ez que exacto y ~cabal, de las teorías d1e la Relatividad 
:Sin la posesión perfecta ele las matemáticas superiores. 
Y éste juicio, qTiizá erróneo pam algunos, está sin embargo, 
.ab01na:clo, por los malos resultados producidos ;pqr la infinidad 
,de obras Uamadas de ·'vulgarización'·. Sin el uso de la;, matemáti-
'cas, esas obras no están en condiciones de demostrar y verificar 
las nuev-as hipótesis. Su éxito - cuando lo alcanzan - consiste 
AÑO 9. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1922
-298-
en infundir la duda sobre la veracidad y estabilidad de conceptos 
científicos como los mnvtonianos, que a pesar de haberse mantenido-
inatacables durante largo tiempo, dan hoy lugar a cdticas que es-
tablecen y demuestran su inexaetitud. 
Este resultado, pobre, en cuanto a la 1enseñanza de las nuevas 
teorías es, sin embargo, muy importante: Una modalidad del hom-
bre, es la de rechazar, por sistema, casi podríamos decir, toda im'.04 
vación o cambio en su modo de pensar, en su concepción de las 
cosas y procesos. 
Y ·es desde éste punto de vista, qufl consideramos fructuosa,;. 
algunas de las obras que exponen las Teorías de la Relatividad, 
sin llegar a sus complejas demostraciones, ni menos a detalles má-
temáticos, porque destierran del humano pensar, esa animadversión, 
si se nos permit-e el término, por todo io qufl signifique un desmorona-
miento de sus cnocepciones, anaigadas más por el uso y la costum-
bre, que por otros factores de espe-culación .científica. 
Advertida ésta, nuestra norma de juicio, consideramos digna 
de encomio la obrita de Pablo Kil'c.hberger, pnés tratado el tema. 
con gran espíritu de orden y sistema, a la vez que amenamente 
y multiplicancl:et los ejemplos, SIU lectura es fácil y en ningún modo. 
fatigosa. 
En una introducción sembrada de ej·emP'los y comparacione" 
tan ·claras como sencillas, el autor plantea el problema de la re4 
Iatividad. 
Luego, y en la primera parte de la obra, (R•elakividad restrin--
gida), comenta las experiencias llevadas a término por Fizeau y 
Michelson, sobre la propagación de la luz, mostrando el 1~esultado 
neg,ativo de éste último, frente al pr:imero. Expone mas adelante, 
cómo Lorentz e2,.l)licaiba esta contradicGión, suponiendo que todos 
los objetos en movimiento, sufren una contracción en el sentido 
o dirección de ese desp1azamiento. Al criticar la base filosófica 
de é:,ta e2,.plicación, Kirehberger pone de manifiesto su inexactitud 
científica. Einstein no admite estrictamente la contracción ele que 
hablábamos. Llega. más allá de esa concep1ción puramente física, 
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conse1•vando, sm embargo, en •buena parte, 1os resultados de Lo-
rentz. 
Se ocupa más adelante de la Relatividad del tiempo, poniendo, 
de relieve las argumentaciones que destruyen su antiguo valor de 
absoluto. 
Buena parte de éste capítulo, empl,ea el autor, en la explicación 
de ejempl•os que nos invitan a considerar el espacio y el tiempo,, 
-como inseparables, no pudiéndose concebir magnitudes de uno, sin 
tomar como sistema de referencia el otro. Expone a continuación 
el espaci·o tetradimensional de Minkowski, que permite una r;;-pre·· 
se'ntación lógica de la geometría de la relatividad, para t.erminar 
Juego 'la póenira parte del libro, con un estudio de las !:rmsecuen-
cias filosóficas que entraña la comprensión de la Relativid~d Res· 
tringida. 
Comienza la segunda parte, con una exposición del movimiento 
de rotación de n:u:estro globo, bajo el lente de la Relatividad. 
Al tratar la inercia y la gravedad, y mediante ejemplos senci-
llísimos, el autor llega a la conclusión de que el movimiento unifor-
me, es relativo, no siendo igual la significación de los movimien-
tos de otro carácter. 
Después de exponer una demostración sencilla y clarft sobre 
la curvadura de los rayos luminosos, que se verifica cuandc- el ob·· 
servador está dotado de un movimiento acelerado, y, tenie11do en 
cu~nta la hipótesis einsteniana, en la cual los rayos luminosos son 
incurvados, tanto por un campo de gravitación, como por lm mo-
vimiento acelerado equivalente, el autor cree que es esta concepción 
uno de los puntales más sólidos y resistentes de las nue'Vas teorías 
ya que se presta a verificaciones experimentales. 
En el capitulo siguiente, Kirc:hberger, trata a grandes rasgos 
el valor de las leyes de Newton, pasados un siglo y medio desde su 
enunciación, frente a las teorías de la física moderna. La idea 
básica de Einstein, está expresada en la identidad d-e la inercia y la 
gravedad. 
Después de una rápida y superficial revista a las experien-
AÑO 9. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1922
..::... aoo-
'éias fundamentales de comprobación, tal como lo exige la índole 
del Ebro, el autor recuerda, algunas de las conclusiones co<>rnoló-
gicas y filosóficas de las nuevas teorías, para dat fin a su trabajo, 
comparando la aceptooión de las mismas - facilitada por el am-
biente moderno, - y su valor científico, con los trabajos de Co-
pérnico. 
JOSÉ VASCONCEliOS. - El rn.ovimiento educat·ivo en Mé-
jico. - Direeción die TiaiHeres Gráficos. - Méjico, 1922. 
Desde los tiempos de Sarmiento no habíamos tenido en Amé-
rica una figura educacion.al de acción más renovadora. 
V:asconc.ellos es a. la eduicación de su país lo que el autor de 
''Facundo'' fué a la del nuestro y es bueno señalar aparte de las 
consonancias de carácter y de temperamento el mismo noble afán 
~e prodigarse en la alta labor intelectual. 
Recorremos la:> séHcientas cincuenta páginas del ''Movimiento 
educativo eJl Méjico" y nos asombra la vasta labor realizada ·en 
"l!!! i!~!!!P-º exigJJQ, j Q1,1é lejos de este vo}umen los órga:nos a.fines 
de nuestro país, ricos en proyectos, ·en artículos declamatorios y 
v.acíos, reveladores de una pobre labor ·educacional y de :rm esta-
·cionamiento de orientación y de fines! P.orque lo que singulariza 
·esta publicación no es la cifra de Jas escuelas creadas, del mobiliario 
remitido a cada una, ni el trámite 'burocrático, sino la presencia 
de un pensamiento presidiendo toda la obra, su tendencia y sus 
fines y lo que destaca a Vasconcellós entre todos los directores 
de la educación en Arrnérica es que es un hombre de su tiempo, 
y qu:e ~empapa a Ja obra que üene 'Eini sus m1ooos de l'os ideales d.e la 
i3pi0ca: 'en que vive y no restaura silJio que renu1eVIa, inrro>~a y creta. 
Intelectual y hombre de acción a la vez, de fecundísima ac-
ción, todo lo vence y contagia a sus colaboradores de ese mismo 
afán premioso de hacer las cosas, de ese fervor por colocar a Mé· 
j1co en un pie ele igualdad con los países más celosos de la edu-
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eooió:ri en cuanto a la extensión de rlos beneficios de la misma 
de superioridad en cuanto al contenido ético. 
La lectura del volmmen da id€a de que en Méjico eran muchas 
las cosas por hacer o renovar en materia educacional después de 
años de tiranía y de revolución y el propósito primero de su Mi-
nistro de Instrucción Pública es combatir la cifra enorme de anal-
fabetismo por todos los medios entre los que no es menos simpático, 
ese ejército de pl'ofesores honorarios que recorren la·s fábricas y 
los campos, l'<mniendo a los trahaj.rudores en ·cualquier lugar para 
enseñal"'les a leer y escribir. 
En 192(), dice el informe, se i:nvirtieron 15.000.000 de pesos 
€n instrucción pública y en abril de 1922 la suma habíase elevll!do 
a 51.000.000 de pesos, y a.gr0g1a: "Mie11tras se aument~i.-ba en este 
sentido el pre&upuesto, el Poder EJecutivo I'educia el ejército a 
50. 000 unidades. 
Esta desmilitariza,ción de Méjico en mqmentos que los !rrl11l~ 
des E•stados votan sumas considerables para mantener sus ejército~ 
y sus e¡;¡cuadras, a pesar de las conferm.]:CÍIJ.:S para requcir loJ> ar-
m•amentos, da la medida exacta de los esfuerzos que se hacen para 
mejora'r el país en todos sentidos. 
Contiene, además, información copiosa sobre la federalización 
de la enseñanza, designación electiva de los Consejos Escolares, 
participando en ella los maestros y padres de los alumnos, que 
,constituye entre nosotros una de l·as aspiraciones más justas del 
magisterio y reclamado muchas veces con energía pero sin reSIIll-
t.a;do; oreación de comedores escolares, cursos de vera;no para ex-
tl'anjeros, nueva orientación dre la Academ~a de Bellas Artes, dtJ-
par.tamento editorial, informes sobre l·a Dirección de Cultura Es-
tétirc·a y d!epartlamenlto universitario, d]sc'U1~sos, tl'abajos, decretús. 
Entre las notas, merece reproducirse la pasada al Cuerpo de 
Inspectores y al Cuerpo Médico, porque idéntica admonición me-
recen los nuestros. 
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Héla aquí: 
¿ Qné deben hacer los inspecto'i'es escala~· es 
y los inspectores médicos? 
A1 C. Dire0tor General de Educac-ión Pública. - Presente. 
Eln vi&ta de que la experiencia personal me ha demostrado 
-q_ue la labor de los Inspectores Escolares: es completamente inefi-
·Caz, pues pierd;:m su tiempo en ·levantar ·actas, pero jamás se po-
nen como debieran a remediar las irregula,ridades que encuentran, 
de una manera personal y eficaz, y teniendo en cuenta también 
qp:e la obra de los inspectores Médicos Escolares, se reduce en 
mucthos casos a molestar a los profesores cuando se ·enferman, ejer-
,ciendo verdadeTo espionaje sobre su salud, he de encarecer a Vid . 
. se sirva suplicar a J.os encargadüs de e&tos servicios, que se abs-
tengan de emplear sus energías en fwnciones de vigilancia pasiva, 
y que se abstengan, asimismo, de escribir comunicaciones que no 
hacen otra cosa que per:petuar nuestm vicio tradiciónal del expe-
dienteo, y se dediquen de una manera exclusiva: 
Los Irr:ú;pector&-s E'scolares a dalt' clases cuando esto sea nece-
:'Sario, a p:erma:necmr todó el día en las escuelas hasta que hayan 
logl'ado compenetrar a los profesores de los nuevos métodos de 
··enseñanza y a gestionar personalmente, y no por medio de oficios, 
d envío de útiles y material escolar, donde hagan fa:lia, y por lo 
·que hace a los Inspecto,res 1\1€dicos, decirles que se dediquen a 
inspeccionar a l:os niños, separando a los que tengan enfermedades 
<•eontagiosas, previniendo las enfermedades que pudieran atacarles 
·.en vez de esperar a que estas se produzcan pani venderles drogas, 
y avisando de los 1ocales que &e encuentren en condiciones anti-
nigiénioas y de las mwlas prácticas que producen la!S enfermedades 
_para que se les ponga remedio anticipado. 
L. B. de Bennann 
CONSEJO GENERAL DE EDUCACION DE LA PROVIN-
ADIA DE CORDOBA, (Presidencia del M. N. N. Ing. Augusto 
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:Sehmiédecke). - "Censo Escolar". - Complemento: Investig'a· 
ción Psico-física. (O~tubre de 1921). Establecimiento Gráfico A. 
Biffignandi. Córdoba. 
Por indÍ!ca.ción de Las autoridades escolares de la provincia, el 
P. E. de la misma, a1uspició la sanción de una ley que dictara la 
legislatura, por Ja cual se disponía la realización de un censo escolar. 
De conformidad con esta, ley y su decreto reglamentario, se llevó 
a cabo tan necesaria empresa el r de octubre de 1921, consignán-
.dose en un grueso volumen los resultados completos, que arrojan 
una diferencia total en .más sobre el ~enso nacional de 1909, de 
·77.864, que dió 102.636; pues, en la actualidad la población escolar 
de Córdoba da, para sus 25 departamentos, la cantidad de 180.500. 
I1ustr:an la importante publicación oficia:l de la referencia, va-
rios gráficos y numerosos cuadros estadísticos y complementan esta 
obra, las fichas del censo Psico-físico que se planearon y llenaron 
~on éxito satisfactorio. 
FRANCISCO P. SúNIOO. "La t1tberc~dosis en las Sierras 
de Córdoba". - Demografía y etiología tuberculosa, propia y C()lm-
parada, ·en la provincia, en los departamentos y especialmente en 
la pedanía Rosal'io de Cosquín. Con varios gráficos y numerosos 
~uadros estadísticos. - Un tomo de 727 págs. y CXVI cuadros es-
tadísticos. - Editor: A. de Martino, Buer:.os Aires, 1922. 
Hemos en~omendado un estudio crítico ,de esta obra al Profe· 
sor Dr. A. CetrángOJlo, quien fuera de sus condiciones de prepara-
éón en la materia bien notorias, se halla en especiales condiciqnes 
para wpreciarla por residir en la misma localidad donde se ha efec-
tuado el trabajo. 
Desde ya puede asegurarse que este libro tan laborioso, es de 
una ta:1 densa doctrina, erudición, riguroso método y verdadera 
-ciencia que harán de él una obra básica de IV.a:lor internaciona1. 
J\I. J. J_,AGOS, (Contraalmirante, R.) -"La poUMca del pe-
t1·óleo", contribución al estudio. - Conferencia leída el día 7 de 
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Julio de 1922 en el Instituto Popular de Conferencias. - TalL 
Q-ráf. Arg'entinos de L. J. Rosso y Cia. - Buenos Aires. 
El aJUtor, bien doou'l.1llent;a:io, desarroHa el tema propu-esto. 
con gran acopio de informaciooes, analizando los métodos puestos 
en p¡~ác-tie:a para la explotación en los países petrolíferos y llega a 
preconizar pa1~a nuestra nueva industria madre, algunas medidas 
que estima darán eficientes resultados en el futuro. 
Así sostiene .que, mientras :no se multiplique la producción 
d~l petróleo, y no se dieten medidas de gobierno que hagan fácil 
su colocación, disminuirá la demanda del producto fiscal y se se-
guirá favor-eciendo el consumo y la oferta del importado. Aboga 
por la neeesidad de ayudar a las modestas destilerías nacionales, 
para evitar que se arruine la naciente industria. 
En ese sentido indica el sometimiento de los gobiernos a los 
grandes truts petro~íf·eros, que hoy más que nunca juega11 impor-
tantísimo y funesto papel en, la politiea interancio.nal. El primer 
capítulo historia el jt¡.ego de e¡;;tas :liuerzas representadas por los 
Sindicatos petrolíferos de Norte .América, Ingl¡üerra y Ale¡nani¡¡, -,--
1~ ~!~!m~ ~~~~~:n.ada casi por completo - CJu¡yos opjetivos est~n 
sintetizados en 1a tendencia al acaparamiento (le la produccióp. 
dd petroleo que les as-egure el aprovisionamiento y control de lp. 
producción en todo el mundo. La acción de lQs dirigentes de los truts, 
que no solo son notables "hombres (le empr~sa," sino t¡¡¡mbién "hom-
bres de presa'' se ha extendido a Sud América, amen¡¡,z¡mdo con CGI!r-
tar más la independencia económica d-e Bstas repúblicas; tal el caso 
d,e Bolivia, y aunque r¡.o bien conocid.ps los paSQf? de la "Standl}rd 
Oil, '' se sospecha han qu,erido repetirlo con los yacimientos petro-
líferos nacionales, ¡,ha hallado resistencias en los ca.pitalist11s ar-
g·entinnsY 
Los grandes latifundios petrolíferos son, en su sentir, por hoy, 
ineYitables, e in~;,iste como su acción acaparadora se expande en el 
Neuquen a despecho de las restriccio:nes legislativas; y, refiriéndo-
se a la zona de Comodoro Rivadavia, di,ce que allí también ya se 
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han empleado todo género de manejos para obtener fuertes conce-
siones. 
Para detener su avance propone algunas medidas práctica.<;. 
ENRIQUE SPARN, (Bibliotecario de la Academia Nacional 
de Ciencias). ~ "Bíbliog'rafíaJ. de l(t Geología, Mineralogía y PCD-
lem'lttología de la República Argentina. 1900-1914". lv!iscelanea No. 
2. - Córdoba. 
El señor Sparn aporta, con este trabajo, un valioso y concien-
zuo~o contingente mas a nuestro acervo bibliográfico. 
Al mismo debemos: ">C-atálogo universal de revistas de cien-
cias exactas, físicas y naturales'', '' Bi!bliografía de la Geología, 
J\1:ineralogía y Paleontolog}a de la República Argentina, del siglo 
XLX'' y ''El tráfico diario de los trenes de pasajeros en las pro-
vincias de Buenos Aires, Santa Fré y Córdoba". 
ENRIQUE GAY CP. .. LB6. - "L'(l, cintr'onvigiót~ No1·teameTi 
cana en Centro-américa". - Imprenta "El Siglo XX". La Ha-
bana. Cuba. 
Es este un importante trahajo leído por su autor en la Socie-
dad Cubana de Dere0ho Internacional el 4 de marzo del año en 
c,urso, y como su título lo indica, estúdiase en él la política impe-
rialista de los Estados Unidos en las Repúblicas de Centro Amé-
rica; política que intenta el dominio absorbente de los estados lati-
noameácanos y contra la cual preconiza. la acción defensiva en el 
p-eriódico, en el libro y en la tribuna y la unión de los países dé-
biles, para que unificadas sus fuerzas opongan una resistencia apre-
ciable contra los avances extraños y las confederaciones sean conside-
radas como entidades respetablts en el concierto del mundo civi-
lizado. 
liT CONGRE~O AMERWANO DEIJ NIÑO. Río .Janeiro 25 
de Agosto, 3 de Setiembre de 1922.- "Mentori.a del Comité Na-
ciona1 del Perú". - Tall. Gráf. del Asilo "Victor Larca Herre, 
Ta ". - Lima. 
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E•l Dr. Carlos Enrique Paz Soldán, ha consignado en un volu-
men J,a forma como al presente momento atiende el Perú a la in-
fancia y documenta su aserto con la cola,horación d·e ese país al 
l'eciente Cüngreso del Niño re-t;mido en la capital del Brasil. 
ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA. - Solemne pro-
mtnviamienlto de la capital de Qttif:o y demás ptteblos del sttr de 
Colombia, pm· el ctwl. se constitttye el Ecttador en Estado Soberano 
e indepencliente. Año l830.'' ~ Imprenta de la Universidad Cen-
tr-al. Quito. Ecuador. 
El dil'ector de la Academia Nacional de Historia, D. J. 
Jijón Caamaño, ha publicado en un volumen que denomina "Do-
eumentos para la historia,'' este trabajo ·que ha ilustrado con nu-
merosos docll!mentos explicativos. 
"' 
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